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El 20 de NoTiembre á las 11ueve :r veintiún minutos de la 
- el "'T·•b11sco" ~ue encbndia · rns calderas desde l,i ma11ana, Q á " M ¡, 

madrugada levantó ancas llevan?º á bordo_· "· , . ,\ em-
peratriz, haciendo rumbo á la penmsula de 'i ucatán, 

FIN DE LA SEGUNDA PARTE. 

TERCERA PARTE 

----

Un trono sobre un monte de oro 

CAPITULO PRI~IERO . 

EL PRIMER Sl'l'TOMA, 

l 

Desde la horrible hecatombe de Uruápan, la revolución se 
J1abía levantado poderosa. Herida en su corazón por la 
mnrrtP. ne Rns valient,•s hijos, aeeptó por completo un duelo á 
muerte, sin misericordia ...... era necesario jugar el todo por el 
todo! 

La crisis europea soplaba el fuego revolucionario, ya nadie 
desconfiaba de un éxito, euyos primeros vislumbres llegaban 
de donde cuatro años antes surgía la tormenta intervencioni~
ta. 

El P.nsayo monárquico había abortado, sólo los interese~ 
altamente comprometidos sostenían una situación que se de. 
rrum baba al soplo omnipotente de una nación en sus esfuerzos 
heróicos por salvar su independencia. 

La crisis era terrible, las tinieblas se habían disipado, y to
das las e~JJeranzas se desvanecieron como los celajes de la tar, 
rle al viento de la noche. 

El coloso americano había tirado su guante sobre la are
na del mundo y desafiaba á la Euro¡rn entera. 
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La Francia había reco.,.ido ese guante, para ...... es neceAario 
decirlo de nna vez, para ponerla humilde y rendida sobre el 
oufrte del Capitolio. 

En las aguas del Bravo. en ese torrente tumultuoso que 
marca los límites de la república, se dió 61 primer espect~culo, 
en que la suerte del imperio quedó resuelta en el porvemr de
finitivamente. 

Una cañonera francesa foé atacada por los americanos des
de las orillas del Brown,;vil!e. 

El p'lbellón francé:i flotando sobre aquella miserable barca, 
tení~ tras sí treinta y tres millones de hombres dispuestos á 
hacerse matar por la honra de su bandera. 

Así lo ha visto el mundo entero, as! lo esperaba la gene
rnci6n contemporánea. 

¡Fwgilida,l hnrunna! 
La señora del 'l'iejo continente, la que decide sobr7 su car

peta de los destinos de Europa, pasó por alto el ultra¡e al pa
bellón de Montebello, Inkerm9n y Sebastnpoll 

Algó terrible encontraba el orgulloso llonapar~e, pma que 
en Rus labios se detu vie~e el grito de guerra, ese grite, asolador 
que hac" e.;ti-uneccr ú un hemisferio. 

La doctrina Monroe se enseñoreaba en el mundo de ,Colón. 
La Francia, el imperio, la complicidad europeu, todü de. 

sap1-1recía, tcdo, cuyendo el telón de aquelJ espectáculu san-
griento! . 

El l,anarlá, y ese grupo de i,las que se llaman las _antillas, 
ven desde entonces e~crito sobre el libro de su porvemr, l 1 pa
labra independencia. 

II. 

Los ngentes del decaído imperio que tenía acceso en los al
to,; círculos de ],1 polítim, habían av1sud0 al archidu_que qu~ el 
gobierno de la unión lllltntenía una correspondencu.1, act_1vtt 
cou el g,ibintte de 'I't1llerías, referente á los asuntos de Méx1co-

1faximiliauo est,,ba inquieto teniblemente y solicitaba el 
auxilio de su hermano ,J osÁ II, que lo veía naufn1gar en 1a más 
espantu,a de las catástrofes. 

El Pmperndor de Austrüi uo podía hacer nada por su des
g-raciado hermano; porque la guerra con Prusia en la cu_estióu 
ele Lombanlo V eneto, estaba al estallar, y _ya el Cuadrilátero 
e,;~aba en ja4ue por loo inventores del fiisii de aguja. 

l~l rnarisc,il Ba8aime h,1bía enfriado rns relaciones con \fa. 
ximili~no. comenzando á pon,•r en jueg.1 una pol!tica oscura, 
que Mntlía á d,sprrstigiar el imperio y á echarle encima la re· 
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volt1ción qt:e ee hacía formidable por moment0s. 
El mariscal, sin contar con el empera~or, hacía canges de 

prisioneros y conservaba rela~ione8 con los republicanos. 
Algunos acusan á Bazaine de haber g uerido sustituir á 

Maximiliano pretendien,lo que la b'ranc,a sigt1iera por Sll 
cuenta el negocio de la couquista. Esto no es creíble, porque 
Bazaine estaba al t,anto de lo que pasaba, y ese plan qúe se le 
atribuye era de todo p~ntio irrealizable. 

III. 

El qne quiera tomar el pulso á una situación, diríjas.e á 
la Bolsa de París y d~terminará el diagnóstico. 

1 _os bonos de los empré~titos de Miramar y París, estaban 
en bn¡a tan absoluta, que nmgún especulador se le ocurría pro
ponerlo~ ni en el negocio más descabellado. 

La prensa, que no se manifiesta sino en los momeq,tos da
dos de la crísis, sostenía a voz en c11ello que el imperio mexi
cano no se habfa sentido desde su nacimiento mas füerte ni 
más prestigiado. 

Los bonos desaparecieron de la Bolrn pasando al archivo 
del olvido, y regi,trándose en ese inmenso catálogo de la ban
carota. 

Cuatro notabilidades hacendarias de la Francia habían 
venido á '.'1éxico para arreglar el pago de convención 'y la deu
da por gastos de gnerra y permanencia de las tropas francesas 
en México. 

El !11arq11és de Montholo~ renun~ió á su obr~ y se marchó 
de mm1stro á los Estados-Umdos, stn haber temdo tiempo de 
explota: todo ese j~ego_rle chicana iniciado por Saligny en su 
consorc1.o con el ag1ota¡e y el peculado. 

Mr. Corta, que creía nadar en ondas de oro. se acaloró de 
tal manera que perdió el juicio y fué á hablar de sistemas ha
cendados a Bicetre. 

A Mr. Lang~ais, á consecuencia de sus trabajos, y de leer 
tanta reclamación absurda, le atacó apopll'gía y esa lumbre
r~ de la combinadón c~yas luces no alumbra~ un solo expe· 
diente, tornó de un ataud á la corte de Vincenos. 

Mr. Dan6, cuya capacidad no alcanzaba ni á comprender 
las estafai v robos de la casa de Jecker se dedicó ií. otro nego-
cio más prod ncti vo. ' 

Sacó de las rejas de nn convento doméstico á una de las 
señoritas más recomendables de nuestra sociedad, y un dote 

• 
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que asciende á nn millón de pesos, sacado de las entrañas del 
Real del Moote . 

En cuanto á Castdnau, seguramente hizo muy poco en su 
misión diplomática, porque en el saqueo de las aduanas cada 
uno de los comisionados tiraba con toda fuerza, dando el es
pectáculo que presentó Lorencillo el pirata, en ~u asalto á la 
hrróica Veracrnz hace dos siglos. , , 

Los ministros plenipotenciarios de ~fapoleon, hacian nego
citos particulares, que Maximiliano sabí~ y t?ler3:b~ por su 
situación que era crítica, á pesar d~ los ~1ez mü qum1entos p_e. 
sos, que modestamente aceptaba dia á d1a del tesorero mexi-
cano. . 

El paf~ había caído en las redes de la conquista y le sa
queaban con más descaro y menos_ rubor_que en el siglo XVJ. 

Especuladores y caballeros de mdustna, llegaban á unes. 
tras playas, más miserable,s que esas caravanas d_e á~abes que 
van á la tumba que se venera en la Meca, 6 e~os mfehces espa
ñoles cruzados que á su regreso _de la Palestina,. Henos de le
pra y cubiertos de harapos se dmgfan á Santiago de Com. 
postela en el tiempo de las Cruzadas. 

A los pocos dfas de su arribo, ya eran oficiales y pendía de 
su cuello una cinta con la crnz de la orden de Guada\upe, y ya 
v~ían sobre el hombro (como suele decir8e) á los mexicanos., 

Todos los aventureros referían ¡¡;randezas, todos eran pnn. 
cipes y condes y marqueses con rentas fabul?sas, y que sólo 
veoian á México por consolidar la paz y el bienestar de_ los an-
tiguos aztecas. . 

Ese protocolo de absurdos encontrab~ ana sonrisa de des-
precio y de burla sanurienta. . . 

Esos parias dill universo esos perdularios cosmopolitas, 
acompañarian á Maximilia~o basta el último día del presu
puesto. 

De~aparecieron con el último prorrateo. 
Algunos se lujaban con sueldos adelantados al husmear 

el norte rrvolucionario. 
Despilfarro en los fondos públicos, . desórden ~;1 I:1 adminis

tración, insuficiencia para la organ1zac1~n del eierc1to, cobar 
dia, favoritismo, vacilación, impopularidad, era~ los ~leme~
tos que determinaban patentemente la caíi!a del 1mpeno,, sm 
contar con la revolución intestina y laR dificultades del exte
rior en el mundo de 111 diplomacia. 
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IV. 

El desgraciado archiduque de Austria se pa8eaba inquieto 
por el salón de su de$pacho, la mañana del 5 de Febrero de 
lti66. 

En su semblante descompuesto se notaba que la noche la 
habla pasado en vigilia, y que algo grave lo tenía en esa exci
tación febril que lo devoraba. 

El alambre telegráfico anunció el l. o de Febrero, que a 
bordo del "Sonora" venía un emisario del emperador Napo. 
león trayendo notas importantes dirigidas á S. M. MaximiHa,. 
no I. 

El emperador_ señaló la mañana del 5 para la audiencia, y 
esperaba con ansia la llegada del personaje. 

Algo soepechaba Maxirniliano deepués ele las noticias co
mumcadas secretamente por sus agentes eu Washington. 

A pesar de sus cavilaciones, se resistía á creer que Napo. 
l~ón lo abandonase en tan críticos momentos y que su herma. 
no viera con indiferencia e9tallar la tormenta' que rebramaba 
el horizonte político. 

Dieron las doce en el reloj de palacio . . 
La pu~rta de ent~ada á los. aposentos se abrió, aparecien. 

do en su dmtel la maJestuosa figura de Carlota de Austria. 
-Tras e•tas cortinas, dijo á Maximiliano, escucharé esa 

conferencie que va á decidir de nuestra suerte en América. 
-Estoy terriblemente preocupado, dijo el archiduque, y sa. 

cando su reloj, observ6 que habían pasado dos minuto9 de la, 
hora. Este es mal agüero, exclamó; la inexactitud me anun. 
cía que las noticias de la corte francesa no son de las más 
plausibles; este enviado se me impone de antemano con su tf\r. 
danza. 

Carlota estaba demudada y en sus ojos brillaba nna mira. 
ra aombr!a. 

La nieta de Luis I<'elipe sen tia revelarse todo el orgullo de su ~angre. 
J~staba terriblemente contrariada. 
La puerta se abrió. 
-S. E. el mariscal Bazaine y el señor baron de Saillard, 

anunció el chambelán. 
El emperador inclinó la cabeza. 
El chambelán se retiró. 
-Jts necesario, dijo la altiva ptiTicesa, que escuches con 

calma_ cua~to el enviado francés puede decirte; nada que reve. 
le la s1tuac16n en que nos encontramos; manifiesta la fA acen • 
drada que poseernos sobre el establecimiento del imperio fia• 
do~ en I a volunta(j del pueblo. ' 
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-Sí, murmuró Maximiliano, apenas tengo va,lor p'l.ra cu
Jlar ante esa trama infame, que tiande á sacrificarnos. 

-¡Valor! exclamó Carlota, y se ocultó tras las cortinas d~I 
gabinete. 

v. 

El mariscal Bazaíne y el enviado de Napoleón se adelanta· 
ron. 

Maximiliano tendió la mano á los dos personajes y los 
invitó á tomar asiento. 

-Se encuentra biAn, dijo á Sai!lar, la familia imperial de 
S. M. Napole6n 111'1 

--A mi salida de Francia gozaban de salud SS. MM. y el 
príncipe imperial. 

-Bspero, dijo Maximiliano, entrando de lleno en la cues · 
tión, saber el asunto que motiva la presenria en la corte de 
México del señor barón de Saillard 

El mariscal Bazaine y el barón cambiaron una mirada de 
inteligencia. 

-Señor, dijo el enviado de Napoleón III, la Francia ha 
ayudado al impllrio mexicano hasta donde le ha sido po.ible, 
con sus armas, con sus fondos, y sobre todo, con su prestigio. 
Desde la convención de f,ondres tomó un empeño decisivo por 
la salvación de este hermoso país. Al quedarse solo después 
de los convenios de la Soledad, afrontó por completo la situa· 
ción; y su bandera, sola, llegó a enseñorearse del territorio me
xicano. Vuestra Majestad sabe que el emperador Napoleón 
invitó á vuestra majestad para la aceptación al trono de Mé· 
xico, y contando con vuestra voluntad y heróica determina
ción, os colocó en el escaño de la monarqnía. 

La cortina tras la cual est,aba la emperatriz. se agitó vio
lentamente. 

Maximiliano pennaneció impasiblt>. 
-Ha llegado el día en que el ejército de la Francia deje pa

ra. siempre el territorio imperial, y S. M. Napoleón lll retirará 
las tropas en tres secciones, la primera en noviembre de 6tl, la 
Regnnda en marzo de 67, ~ la tercera_ en noviembre de. ese 
mismo año. S. M. me env1a á comumcaros esta di,termma
ción. 

Hubo un momento de silencio. 
-Señcir, dijo el mariscal, notificada ya la resolución impe· 

ria!, el ejército comenzará á concentrarse inmediatamente. 
-Señores, dijo Maximiliano procnrando dar á su acento 

1111 timbre de serenidad que estaba lejos de tener; con la retira· 
da queda el pais abandonado al torrente revolucionario; yo 
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espero que S. M. Nap?león III permitirá que al retirar~e sus 
tropas, se ".enga sustituyei:ido con el co_ntingpnt,e austriaco que 
S_. M. I. m1 hermano ha dispuesto enviar á México á mi serví. 
CIO. 

-Siempre <'¡lle llelfUeli á tiempo esos destacamentos y en 
los plazos que he tenido el honor de notificará V. M. 

-Con ese auxilio, el ejªrcito mexicano y la voluntad de la 
mayoría de la na~ión, cuento para el sostén de la monarquía. 

La conversación no llegaba >1.6n á donde la querían llevar 
los agentes francese8, que insensiblemente iban colocando al 
emperador en una situación apremiante. 

-Pienso c~mo V .. M., dijo Bazaine: con la ley marcial que· 
dan las poblac10nes hbres del amago de las banda~ disidentes· 
adema,, la legilín belga y la austriaca pueden sostenerse co~ 
los recursos que tiene el tesoro mexicano. 

-Así lo espero, contestó M<aximiliano. 
- La Francia, continuó el barón de Saillard, necesita reem. 

bolsarse de las cuantiosas sumas que ha invertido en el nego· 
cio de la intervención. 

-El empréetito de Miramar y el de París la tienen reembol
sada en su mayor parte esas cantidades. 

. -Por uno de los tratados, Mexico se comprometió á cu
b_rir el presupuesto del ejército exl?e?icionario aurante la ocupa
ción, y hasta ah~ra no se h~ sum1mstrado cantidad alguna. 

. _- Las urgencias del erar10 no han permitido cubrir la lista 
mil1tar, pero México satisfará íntrega su deuda. 
. -S. M. Nap0león no exige prPcisamente en dinero lo que 
Justamente se adeuda á la Francia. 

-·Ya es.cucho, s:!ñor baró? dijo algo turbado el emperador. 
-Bazame lo miraba de hito en hito. 
-_-Puede haber una compensación que librará á este pais de 

d_es1;uvelar su presupuesto y ayudará sistemar su plan ren
t1sttco. 

Maximiliano deja_ba venir al comisionado de Napoleón III. 
-;-Cua~do las naciones cuentan con un vasto territorio que 

no sirve smo para romper los resorh<'B de su autoridad pues 
no puede hacer lle~ar el alambre telegráfico de su pod~r á los 
confines de ese territorio, acaso le conveno-¡¡ acortarlo. 

- Seguid, señor baron, dijo Maximiliano. 
. -Me expli~aré c~n más precisión. México tiene una exten. 

s1ón que hacenmpos1ble el establecimiento del imperio. Las 
armas francesas ~an atrs v9sado el desierto, han llelfado ,1 las 
Euertos ele! Pacifico, han ocupado la, principales c111dades de 
a Sonor_a, han cla v~do su _bandera allende el golfo de Cortés, 

en la Ba¡a Cahfornm¡ y sm,embargo, nada hqn conseguido 
hasta ahora, todo ha sido ester1l, porque la pacificadón sólo se 
ha hecho sent.tr del ~?razón de México á la línea fronteriza del 
Bravo. La revoluc10n ha marcado los limites del imperio. Yo 










